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la cave.a, como se deduce de la gran exten­
sión en que se aprecia el relabre. A la pri­
mera grada que se asentaba sobre ün estre­
cho pasillo de sólo 0,70 metros de anchu­
ra, y cuyas dimensiones primitivas fueron 
de 0,41 metros de altura y 0,83 de asiento, 
se le quitaron a puntero unos 0,24 metros 
de su dimensión de asiento; en las gradas 
segunda y tercera de dimensiones simila­
res a las de la primera, se quitaron por 
igual procedimiento, unos 0,16 metro~ a la 
segunda y unos 0,08 a la tercera. El resto 
de las gradas de la ima cavea de dimensio­
nes ya diferentes (0,75 de asiento), apare­
ce intacto y sin ninguna señal de haber si­
do retocado. 

A la altura del asiento de la primera gra­
da, se cubrió ésta con un solado de hormi­
gón de cal, que avanzó hasta el pretil de 
cierre sobre el podium, pero debajo de este 
pavimento y en la parte correspondiente a 
la escalera del graderío, hemos encontra­
do uno de los escalones, oculto bajo el so­
lado, lo que fecha el hormigón de pavimen­
to como posterior a la construcción de la 
referida escalera contemporánea del primer 
estado del graderío. 

¿A qué obedece esta reforma, y ett qué 
fecha pudo hacerse? Nosotros suponemos 
que la alteración de las formas primitivas 
de las tres primeras gradas se acomete al 
propio tiempo en que se decide enchapar 
el podium del anfiteatro, y si el azar lo per­
mitiera esta fecha podría darse con bastan­
te exactitud, si se consigue hallar con pre­
cisión alguna de las grandes inscripciones 
de mármol, que enchaparían las de granito 
de las tribunas, puesto que un estudio epi­
gráfico de ellas determinaría sin duda una 
fecha. 

En un primer estado del anfiteatro, las 
gradas más bajas destinadas a los caballe­
ros, eran unas de tantas, aunque algo más 
cómodas por razón de su mayor dimensión 
de asiento. Resultaban, por lo tanto, poco 
holgadas y visibles para ser ocupadas por 
la clase superior, y debió decidirse la re­
forma para poner en mejores condiciones 
la primera, y dejando la segunda y tercera 
con las dimensiones corrientes en las res­
tantes de la ima cávea, o sea, a una dimen­
sión de 0,43 de altura y 0,75 de asiento, 
y ganándose para el paso por delante de la 
primera grada una cantidad hasta conse­
guirse 0,95 metros de anchura. Aun con 
esto debió parecer inadecuada la fila de 
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asientos destinada a los personajes de la pri­
mera fila, y entonces es cuando se decide 
crear una amplia plataforma sobre la pri­
mera grada con el nuevo pavimento de hor­
migón y sobre ella asentar sillones de ma­
yor decoro, como en la primera fila del tea­
tro emeritense. Esta decisión si que obliga 
a la elevación del podium, y ella es la que 
al originarla, y por razones de estética, uni­
formidad y composición razonan al propio 
tiempo el enchapado total del podium. 

Se nos objetará, que quizás la etapa in­
termedia de nuestra reforma es poco razo­
nable, pero el estar relabrada la cara exter­
na de la primera grada, que hubiese sido in­
necesario de haberse cubierto directamente, 
nos obliga a pensar en una vacilación de -
este tipo, antes de acometer la solución 
monumental y más costosa de la definitiva 
elevación y enchapado del podium.--JosÉ 
MENÉNDEZ-PIDAL Y ALVAREZ. 

Vía romana entre Betanzos y 'Guitiriz 
(Coruña-Lugo) (1). 

El estudio de las vías romanas es una de 
las partes más importantes de la Arqueolo­
gía, por sus repercusiones en .todos los as­
pectos dinámicos de la Historia, tanto polí­
tica como cultural: penetración militar, di­
fusión de estilos artísticos, ideas r eligiosas , 
etcétera. 

Desde hace años se nota en España la fal­
ta de un estudio de conjunto sobre esta 
materia- que ponga al día el meritorio , 
pero ya anticuado trabajo de Saavedrar-, a 
base de un arovechamiento más intenso de 
las fuentes y de los restos arqueológicos. 
Contribuir a esta obra es lo que pretende­
mos con este modesto estudio sobre el tra­
yecto próximo a la mansión Brigantium 
(entre Betanzos y Guitiriz, provincia de Co­
rnil.a), uno de los más discutidos y ricos en 
problemas, alguno de los cuales, de trascen­
dencia histórico-cultural. Es el resultado de 
varios años de investigación en las fuentes 
y de varias excursiones arqueológicas para 
recoger datos in situ, y completa, desde el 
punto de vista arqueológico, la tercera parte 
de nuestra "Carta de Coruña romana", ya 
en segundas pruebas en la revista Emerita , 
1955, 3-4. 

(1) Véase el mapa de esta vía y el de Galicia 
en AEArq XXVI (1953) 98. 
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Considerando las fuentes literarias, em­
pecemos reconociendo que las 35 millas 
( = 56 kilómetros en recta) que asigna el 
Itinerario Jlntonino al trayecto Brig.antium­
Caranico (18), más Caranico-Luc us Aug. (17), 
son algo menos que la realidad, aun con­
tando el trayecto en recta (59 kilómetros). 
Ahora bien, el trayecto Brig.antium (Brabío)­
Caranico {que, ayudándonos de Ptol, 11 6, 22, 
situamos con bastante probabilidad en la 
"ciudad asolagada" del Boedo de Lagoste­
lle, S. Guitiriz), que ahora nos interesa, de 
18 millas (29 kilómetros), coincide perfec­
t::imente con la realidad, puesto que la dis­
tancia en recta es de 28 kilómetros, y el 
kilómetro de diferencia es, precisamente, 
el que hay que aumentar por razón de las 
curvas- escasas, como se verá- de este tra­
yecto. 

A partir del lado este del Castro de Xan 
Rozo (tres kilómetros al sudoeste de Betan­
zos; In Nemitos, Generozo, Uiuenti, 'Calio­
bre, Ucndabre, Ponte/la, Thcodorici, Heletes 
Cognomento Limenioni, Creri,des, Uillare, 
Porcimilo, en 887 [Flórez: E. S. II 171 ] ; 
Castrum de Jenrocio , en 911 [BRAG 1911, 
271 ] , y de donde, al parecer, salía un ramal 
antiguo a Cortiñán por Montellos, hoy en 
gran parte cubierta por la carretera) la vía 
ba_iaba una gran cuesta por Campodeira has­
ta el Ponte das Cascas; el actual puente es 
de origen medieval y conserva calzada de 
mampuestos de cuarzo. Luego se remonta 
un a corta pero empinada cuesta, cuyo pavi­
m ento-a pesar de su proximidad a Betan­
zos- está bastante deteriorado, pero conser­
va un profundo encajamiento para suavizar­
lo, excavado a fuerza de muchos esclavos, en 
duro estrato cristalino; dicho encajamiento 
"tiene de seis a ocho metros de profundidad 
por diez metros de ancho; desde hace sólo 
unos veinticinco años, algunas fincas del 
lado noroeste de esta cuesta avanzaron unos 
c uatro metros. La cuesta desemboca en O 
Cruceiro do Royo (que ya pertenece al 
casco urbano del actual Betanzos, debiendo 
de seguir su ascenso la vía hasta empalmar 
con la actual carretera Coruña-Madrid, po­
cos metros más abajo del Asilo García Na­

.veira; por delante del Asilo, en el sitio ll a­
mado Cruceiro da Crus Verde (acaso rela­
cionado con la cruz verde de la Inquisi­
ción), la vía cruza dicha carretera hacia la 
izquierda (Sudeste). 

El 19 de abril de 1952, en excursión de 

unos 25 kilómetros, a pie, estudiamos el 
"camiño vello" o "camiño real" (apelativos 
que se refieren no sólo a vía romana, sino 
c::imino antiguo en general) desde Betanzos 
a Pedra Partida (Coirós). Notamos alguna 
confusión en los vecinos, respecto a la di­
rección que seguía el camino, porque, por 
una parte, el "camiño real por onde iban 
as literas" con frecuencia se confunde con 
una "corredoira" (camino de carro), por 
otra, las simples "corredoiras" frecuente­
mente son mostradas por los campesinos 
cerno "camiños vellos"; además, el aisla­
miento en que viven nuestros paisanos en 
su parroquia hace que sólo puedan dar no­
t icia segura de la trayectoria del camino 
por ésta o, todo lo más, también por las in­
mediatas. Por todo ello, a fin de desvane­
cer dudas y contradicciones, tuvimos que 
preguntar a muchos campesinos. El resul­
t;, do de esta investigación es el siguiente: 

D'esde el Cruceiro da Cruz Verde, 300 me­
tros al sudsudeste de Betanzos, el "camiño 
real" se desvía de la carretera de Madrid 
al sudeste, y toma mayor altura que ésta, a 
l::i cual vuelve en Queirís (Colantres), para 
abandonarla 50 metros más arriba. Induda­
blemente, este trazado es de origen romano, 
principalmente porque prefiere las rectas 
más o menos pendientes a las curvas de las 
modernas carreteras más o menos llanas ; 
lns vías romanas, debido a esta preferencia, 
acostumbran a ír por la cumbre o alta la­
dera de los montes, y a bajar y luego se­
guir por la orilla de ríos rectos o terrenos 
semipantanosos, mientras que las carrete­
ras modernas bordean la ladera media de 
los montes. El que no se conserve pavimen­
tado el camino es debido a que el trabajo 
l>.umano, el tránsito y las aguas durante casi 
clos milenios lo han ahondado y estrechado 
hasta convertirlo, en casi todo el trayecto, 
·en "corredoira" o sendero, llegando a al­
canzar a veces ocho metros de profundidad 
e11tre tajos de estrato cristalino más o me­
nos duro. Con frecuencia se aprecia que a 
uno u otro lado del camino las propiedades 
colindantes se han extendido a lo largo y 
a costa de la vía romana, formando el tí­
pico escalón intermedio entre la altura pri­
mitiva del terreno y el nivel actual del ca­
mino; acaso este escalón corresponda a la 
altura del camino en la Edad Media. El es­
frechamiento abusivo producido por algu­
nas de dichas propiedades y la gran ero-
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s10n de las lluvias llegan a convertir la am­
plia vía en barroso sendero para el paso de 
una sola persona. 

Desde el Ponte das Cascas, o bien desde 
la curva que tenía que describir la vía po­
cos metros más abajo que o Cruceiro da 
Cruz Verde, creemos debía arrancar una 
vía secundaria-no citada por las fuentes­
que unía esta vía principal con la ciudad 
ele Rriganlia (La Corufla), de importancia 
económica o militar, a juzgar por su faro. 
Para ello nos fundamos (además de en es ta 
lógica inferencia geográfico-económica) : 

1.º En el topónimo Nos (situad o por Ja 
mitad del trayecto), que creemos procede, 
probablemente, de Nonos (ad Nonos Milia­
rios; cfr. infra); en efecto, son aproxima­
damente, nueve millas ( = 14,4 kilómetros 
= 11,5 kilómetros en recta) las que hay 
desde dichos puntos hasta la Parroquia ele 
San Pedro de Nos (Ay untamiento el e Olei­
ros). 

2. 0 Los puentes románicos del Burgo y 
dl:' Haciadama (deturpación el e Acea da 
Maa), el primero reconstruido a mediados 
del siglo x1v por Fernán Pérez de Anclracle, 
O Boo; el segundo, probablemente transfor­
mado en dique de presa el e un molino ha­
rinero, ya citado en la acotación de Fer­
nando II a favor del monasterio ele Sobra­
do, en 1186: illas zenias qu.as f ec isli iuxta 
Burgum de Faro in rivulo quid scurrit i11xta 
Villam bonam. 

Poco antes de pasa r por la parte alta ele 
las casas ele Armea (dos kilómetros es tesud­
este de Betanzos), el camino, después de 
empinada y erosionada pendiente, llega a 
la máxima altura de aquellos parajes, el 
Monte das Medoflas (se llaman medoñas 
---derivado del latín m eta- los montones de 
tierra y piedras, especialmente los túmulos 
dolménicos del Bronce l), donde, según los 
paisanos, hay enterrados grandes "tesau­
ros"; es de notar que la fr anja de este 
monte, que linda con el "camiño vello", se 
llama Monte dos Huesos (sic), dedicado a 
cantera. Bajando, y pocos metros antes de 
Queirís (Colantres) , la via conserva su an­
cho primitivo enca! ado, y a lo largo ele su 
orilla izquierda conserva como un escalón 
dt. un metro de alto por tres o cuatro me­
tros de largo, excavado en el estrato cris­
talino, y cuya superficie superior, pulida, 
par ece corresponder a un trozo el e las mar­
gines o crepides que flanqu eaban l a calza-
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da (A. Grenier: Mwwel d'A rchéologie Gallo­
romaine, Il, 1, París 1934, 320; J. Monteagu­
do: "Nombres de túmulos y dólmenes en 
Galicia y Norte de Portugal'', R ev. Filo/. Esp . 
38, 1954, 105). 

En Queirís, después de cien metros co­
munes, el "camiño r eal" vuelve a desvia rse· 
de la carr etera actual por su lado derecho, 
siguiendo casi paralelo a ella y a un nivel 
superior. El lugar de la desviación se llama 
O A tallo (El Atajo); luego pasa por Os Car­
balliños (donde a veces lo han estrechado 
abusivamente, pero distinguiéndose a los la­
dos la amplitud primitiva), Monte do Outei ­
rc o do Seixo, donde también se notan los 
típicos escalones del avance de las propie­
dades . 

En O Cruceiro de San Xián (Julián) de 
Coirós el camino atraviesa la carr etera, y 
sigue-paralela a ell a y a nivel inferior­
por Meixón Frío, Regueiro Oscuro, norte de 
Figueiras y Pedra Partida. El topónimo 
Meixón Frío es importante, porque coincide 
siempre con camino romano o, por lo me­
nos, muy antiguo; visiblemente procede ele 
mansione- frigidu- , con cambio de género 
del femenino al masculino) (acaso por con­
fusión con un aumentativo masculino) , que 
también se da en castellano; pudiera signi­
fiacar m esón sin hogar; por tanto, sólo para 
guarecerse. Se repite Meixón Frío: 

1) En Entrecruces (siete kilómetros al 
sudsudeste ele Carballo y junto a Portocabo 
y Ponte Choupana), en el antiguo camino 
Santiago-Carballo; consid ér ese además que 
Carballo ti ene balneario y que, según refe­
r encias, en el atrio del actual m ercado h ace 
muchos años apar eció una fuente subterrú­
nea con escaleras, bóveda y caño, todo, 
muy probablemente, romano. 

2) En San Miguel dos Agros (dos kil ó­
metros al nortenorest e el e Santiago) con el 
lugar de O Cruceiro da Cruña, crucero ra­
reado de mámoas y donde estuvo uno de 
los tres " humillacloiros" que rodeaban la 
ciudad; en su pequeño castro apareciero n 
tres o cuatro torques áureos, uno de los 
cuales, de tipo ártabro (Cuevillas: Arquivos 
Semin. Es tudos Galegos 1932, 109). 

3) En Tállara (cinco kilómetros al sur 
de Noya y tres kilómetros al norte ele Moi­
menta), en las proximidades ele la vía ro­
mana secund aria que pasa por Cures y 
Noal. Ahora volvamos a nuestra vía. 

Por los posibles restos ele pavimento es 
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importante este trozo. Pocos metros an tes 
de Regueiro Oscuro el camino presenta un 
pavimiento bien conservado, especialmente 
en su borde izquierdo, rozado por un arro­
yo; para unos vecinos, era muy a ntiguo ; 
p a ra otros- y casi para nosotros- , no ten­
dría m ás de treinta af10s. Delante ele la casa 
de Regueiro Oscuro existen otros metros de 
pavimento, que por su forma y estado de 
conservación pésimo bien pudier a ser ro­
m a no ; además, el camino recibe allí el nom­
bre de A Calzada. Por el norte de Figueiras 
- aldea que en un muro próximo a la via 
romana conserva losas cuyo pulimento de-
11ota que h an siclo leva ntadas ele dicha vía­
pasa el "camiño real" a unos 200 metros ele 
la carretera, y por P ed ra Partida (que per­
tenece a las Parroquias de Lesa y Santa 
María ele Ois) afloran algunas gastadas losas 
Jl anqueaclas por tres o cua tro r es tos de mo­
jones. Desde aquí volvimos a pie a Beta n­
zos; hasta Queirís, p or el camino viejo. 

Al llega r a Meixón Frío, Regueiro Osc uro 
y Peclra Partida debemos hablar del topó­
uimo Caresma, p equeña aldea p ertenec ien­
te a la Parroquia de Espenuca, s ituada a 
rl os kilómetros al norte de Peclra Partida. 
E n una conversación sobre aquellos luga­
res, surgió en nosotros, como chispa zo in­
tuitivo, la posible r elación entre Caresma y 
ad Q11adragesimam (miliam) . Después, mc­
clitanclo sobre esta r elac ió n para fund a­
mentarla científicamente, comprobamos, en 
efecto: 

1.° Caresma, realmente, sólo podía pro­
ceder de Quadragesima; 2.°, son precisamen­
te 40 millas ( = 64 kil óm etros, ()2 en r ec ta) 
las que dista Ca resma de Lugo, ciudad que 
por se r cabeza del convento jurídico era el 
¡rnnto desde donde se co ntaban las millas; 
3.º, Grenier 11 1, 248, estudia ampliamente 
los topónimos situados a lo la rgo de las 
vías romanas y que r eciben el nombre del 
milia ri o o leguario del número de mi ll as el e 
éstos: La Milliaire (Jura) , Peiralonga (Niza), 
Peyramil (H. Garonne), Colonne (Grignp), 
Colombes (París); pero esp ecialmente Tier­
cclieux (Seine-e t-Marne, de ad tertiam leu­
gam), Cartelegue (Gironde, de ad quarlam 
leugam ), Tiercé (Angers, de ad tertium la­
pidem), Quartes (Pont-sur-Sambre, el e ad 
quw·tum lapidem), La Quinte (Sarthe), Sixte 
(Yonne-et-H. Savoie), Septemes (Marsella) , 
Oytier (Dauphiné), Nono (año 814, Marse-

lla) , Diemez (Isere) y Delme (Metz, de ad 
d11odecinwm) . 

Ahora bien, una objeción-que no inval i­
da, pero sí oscurece algo la claridad de 
nuestra derivación ad Quadragessimam (mi­
li11m ) > Caresma- la constituye el hec ho de 
que la actual Caresma está a unos dos ki­
lómetros (por tanto, no mucha distancia) 
<l e Meixón Frío o Regueiro Oscuro, los pun­
tos- de la vía que establecemos- más ce r­
canos a aquella aldea. Esta dista ncia puede 
ser debida a que en la época romana hubo 
necesidad de renovar el nombre de un p o­
blado prerromanos o de fundarlo de nue va 
pla nta, y se apeló, como medio más expre­
sivo, a una locución relacionada con la cer­
cana vía, locución que indicaba que el po­
blado estaba no junto a la vía romana, sino 
cercano. En efecto, el Sr. Vales Villamarin , 
Cronista Oficial de Betanzos, nos comunicó 
amablemente que él tenía noticia de haber­
se encontrado " restos" en Caresma, así 
como abundantes tégulas ímbrices, larl rill os, 
un capitel toscano, "forno" ele pizarra, e t­
cétera, en la inmediata Parroquia ele San­
tiago de Ois, donde ex iste el topónimo iti­
ne ra rio Brea. Es ele notar qu e fr ente a Ca­
l'l'Sm a, al otro lado y un poco más a baj o 
del ·río Mancleo, existe un mod esto baln ea­
ri o con una fuente ele excelente y renom­
brada agua sulfurosa y otra ferruginosa. 
Considerando que los utilitarios romanos 
descubrieron o ap rovech aro n casi tod as las 
aguas sal u tí fe r as el e su Imperio, creemos 
posibl e que Caresma estuviera en el cam i­
no que unía dichas aguas con la quadrage­
sima milia de la vía. 

Se nota en España la falta ele una mono­
gra fí a sobre la toponimia derivada de las 
vías romanas. Sólo como principio ele aco­
pio material, muy revisable por h eterogé­
neo, se pueden considerar los 3.500 topóni­
mos reunidos por E. Saavedra en su Dis­
cm·so, 48. En Galícia, creemos, h ay bastan­
te m aterial toponimíco de este tipo ; pero 
110 siempre es fácil saber si los topónimos 
rec iben el nombre de monumentos a nterio­
r es a las vías romanas, de éstas, de caminos 
pos teriores, o si se trata de meras conver­
gencias fonéticas, como sucede en la topo­
nimia francesa. Creemos interesante sefla­
lar que en el Ayuntamiento de Físterra 
(G eog. R eino Galicia, Coruña II 249 p 251) 
existe un labradío llamado O Carto (San 
Martín de Duyo) y la aldea ele Sisto (Sar-
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diñeiro); juzgamos posible su procedencia 
de ad Quartum y ad Sextum (lapidem ), 
puesto que aunque pudimos situar exacta­
mente O Carto, puede que la distancia en­
tre los dos lugares corresponda, en efecto, 
a dos millas (3 .200 metros); además, en San 
Martín de Duyo abundan restos arqueoló­
gicos desde la Edad del Bronce, y se des­
cubrieron restos de calzada, al construir 
una casa cerca de la carretera, junto a la 
playa, calzada cuya dirección nos ha sido 
mostrada, en unos centenares de metros, por 
el doctor Esmoris, de Fisterra. 

Quizá el Noa, afluente izquierdo del Tam­
Lre, por Lardeiros (Pino), proceda de No­
na, "novena milla", en la cual cruzaría el 
río una vía secundaria procedente de la 
principal (llin . Anton. 20), entre Grandi­
miro y Atriconde. El proceso derivativo mi­
liario > topónimo está claramente docu­
mentado por San Valerio (segunda mitad 
del siglo vn) en su Vita sanclissimi Fructuo­
si (R. Fernández Pousa: San Val erío, Ma­
drid 1942, 82), refiriéndose a una fundación 
de este Santo: Deniqzze in abdita (corregi­
mos adbita) zzastaqzze et a mundana habita­
tjone remota soliludine, precipuum et mire 
magnitzzdinis egregizzm fundavit cum Dei 
luuamine ce1wbium. Et quod ab ora maris 
nouem milibus distet, ei nomen edidit Nono. 

Volviendo a la vía y compaginando noti­
cias-no todas coincidentes- de varios pai­
snnos, logramos establecer esta improbable 
continuación de la vía romana después de 
Pedra Partida: Campo de Nogal, Castrillón 
df' Santa María de Ois, Xora y Feira do Oito 
----desde donde fué utilizada por el camino 
vecinal de Parada a Aranga, construido 
h~rce pocos años-, pasando antes de Aran­
gú por Feás y Muniferral. 

Sin embargo, no creemos que la vía lle­
gara tan al Norte como para alcanzar Muni­
ferral y Aranga, a juzgar por los datos re­
cogidos en nuestro excursión del 30 de sep­
tiembre al 2 de octubre de 1945 (L. Monte­
agudo: "Ara de Parga dedicada a Conveti­
r.a", AEArq 1947, 68), desde el apeadero 
de Aranga y Foxos Vellos hasta Ponte La­
droil, Parga (puente que desapareció sin de­
jar vestigios). No obstante, reconocemos 
que Muniferral pudiera estar nlacionado, 
con cierto esfuerzo, con mimire (viam) 
"construir, reconstruir o enlosar una vía" 
(Lexicon, s. v.) y farrealis (triguero), o, con 
menos probabilidad, {errata; considérese 

que hubo vías, como la de Rouen, en que 
se emplearon escorias y cascotes ferrugino­
sos (Grenier 11 1, 244); también a 800 me­
tros al sudeste de Aranga existe la aldea ele 
Congostro ("angostura", del bajo latín con­
gustum < coangustum = a.ngustum) (The­
saur11s, s. v.). 

En consecuencia, creemos que la vía ro­
mana, después de Xora, debía de derivar al 
sudsudeste por el monte de Revoltas Longas 
(acaso las que la vía tenia que describir 
para remontar los 220 metros en altitud 
desde el arroyo de Os Paraños hasta las in­
mediaciones de Cazuín, a 400 metros de al­
titud; la vía romana también podía dejar 
el camino vecinal en Flores-en cuyo cas­
tro apareció un torques áureo del tipo ár­
tabro (BRAGallega 1915, 49)-ya en el Ayun­
tamiento de Aranga, hasta Cazuin), Cazuin 
(Feás), Cerclelo, Pardiñas (etsos dos sitios 
conservan, según noticias, restos de pavi­
mento por el monte; Pardiñas procede ele 
• Parielinas , "p aredillas", que acostumbra a 
cc1rresponder a ruinas romanas), Pousadoi­
ro (de • Pa11satoriH-, probablemente un anti­
guo mesón; 500 metros antes, la vía cruza 
el Alto Mandeo), sudoeste del Monte Balsas 
(por donde el camino remonta la margen 
izquierda del arroyo Portorrosa), Reborica 
(a pocos metros están las aldeas de T aber­
na - topónimo itinerario - y Torre (Gre­
nier 11 1, 284 y 297); en en Reborica, se­
gún referencias, aparecieron en 1890 {?), al 
pie de la capilla de San Antón, dos sarcó­
fagos antropoides - probablemente, de la 
Alta Edad Media-hoy en las casas de Gra­
fl& y de Rodríguez, en A Hermida; también 
aparecieron sepulturas de i;nampostería con 
bóveda (?) de piedras de pizarra en el ca­
mino que pasa por delante de la capilla; 
es interesante señalar que desde Reborica 
hasta Portoscarros-dos kilómetros al sur 
de Parga--son frecuentes las mámoas o tú­
mulos dolménicos jalonando la vía, lo que 
indica que ésta aprovechó un antiguo ca­
mino, casi recto, de la Edad del Bronce I 
mediterráneo; son estas mámoas: cuatro o 
cinco, en el Monte da Reborica, hacia Car­
ballo Torto; otra, 300 metros al nornoroeste 
ele Foxos Vellos; otra, en Tras do Ríoseco; 
otra, en As Mámoas; otra, muy llamativa, 
unos m etros más adelante, en la orilla nor­
te de la carretera Corufla-Madrid; cuatro, 
hoy destruidas, desde los barracones cleJ 
Campo de Aviación ele Guitiriz hasta detrás 



NOTICIARIO 

del Balneario; dos al norte de Gandarón; 
otra, al sur de Ladroil, y otra, un kilóme­
tro al norte de Portoscarros (2); mámoas de 
Foxos Vellos (3), Ríoseco (100 metros al nor­
te del paso a nivel de Porto Vello, topóni­
mo también itinerario; desde Ríoseco, la 
vía romana fué utilizada por la actual ca­
rretera Coruña-Madrid durante 1.800 me­
tros, hasta la Casilla de Augas Longas, por 
debajo de cuyo "cabazo" pasa, para atra­
vesar la vía del ferrocarril Coruña-Madrid, 
250 metros al este de dicha casilla; al prin­
pio de este trayecto. pasa por la aldea que 
lleva el significativo nombre de As Mámoas, 
de una de las cuales, la del centro de la 
aldea, su duepo nos refirió que extrajo cua­
tro grandes losas, que sirven de suelo a su 
hórreo, y un puchero esférico con cuello 

(2) Grenier II 1, 214 y 299 estudia los topóni­
mos Montjoie y Montoi, de dudoso origen filológi­
co, pero que corresponden a túmulos desde la Edad 
del Bronce a la época romana-especialmente fre­
cuentes en las vías romanas del Haute Giirúnne­
que se tenían en la Edad Media y Moder11a como 
túrriulos dedicados a Mercurio y, a la vez, para di­
rigir a los caminantes; también cita (Il 1, 222) las 
poypes, grandes túmulos---al parecer no funerarios 
y relacionados con las moties feudales y según 
Hannezo, simplemente indicadores-que jalonan 
ciertas vías fluviales, como el Róda.no y Gaona, y 
terrestres, especialmente en cruces, bifurcaciones, 
puertos, collados y vados; aparte, Grenier II 1, 214 
describe los túmulos funerarios concretamenet ro­
manos que flanquean la vía de Hesbaye, Bélgica, 
consistentes en unas criptas cubiertas por túmu­
los bastante más altos que los del Bronce. 

(3) En la divisoria Coruña-Lugo; inmediato 
está Tras do Porto, topónimo itinemrio; desde es­
tas mámoas, la vía, jalonada por las mámoas arri­
ba enumeradas, sigue virtualmente una recta de 
unos ocho kilómetros, a costa de atravesar terre­
nos semipantanosos, especialmente el Boedo-pan­
tano- de Lagostelle, al Sur de Guitiriz; la rectitud 
cie este trayecto comprueba, sin lugar a dudas , su 
construcción romana, especialmente considerando 
que en el mismo trayecto la carrekra Coruña-Ma­
drid describe numerosas e incomprensibles cur­
vas; en bastantes sitios, principalmente por el 
Boedo de Lagostelle y por el medio del campo de 
aviactón de Guitiriz, es visible la panza de la vía, 
cuyo summum dorsum al parecer no era por allí 
de' via silice strava, "vía enlosada", sino de via gla­
r ea strata, "vía de guijarros", los cuales abundan 
en aquel antiguo lago colmatado por los aluvio­
nes cuaternarios; Daremb. s. v. Via 785; en la co­
marca el guijarro de cuarzo o cuarcita se llama 
"cayo", en Coruña, "croyo", que precede del céltico 
crodios, cf. ir!. crvaidh. 

cilíndrico, de barro negro, entero, y otros 
fragmentos y carbones). 

Luego la vía atraviesa el Campo de Avia­
ción de Guitiriz, pasa por detrás del Bal­
neario, continúa, por Veigas de Ramalleka, 
por 300 metros al sur de Graña de Vecin, 
300 metros al sur de Mueiro, antiguo puen­
te - hoy destruido - de Ladroil, Gandarón, 
Romás dos Canelos, Portoscarros, Miraz, 
Calrín, Friol, Hombrei'ro (según otra refe­
rencia, por Portochá- 20 metros al norte de 
Ponte de Mueiro- , A Zapateira, O Aebelen­
dro, Gandarón, Santa Locaya de Parga y 
Pedrafita- probable miliario- ), hasta Lugo, 
para seguir por Bérgido (Cacabelos) a As­
tarfoa Augusta (Astorga); pero el estudio de 
este trapecto lo reservamos para nuestra 
Carla de Lugo romano. . 

Carré (Geografía .del Reino de Galicia: 
Coruña I 274), equivocadamente, sitúa esta 
vía sólo a grandes rasgos, sin tener en cuen­
ta las millas y los restos arqueológicos, des­
de Betanzos, por Porzomillos (Oza de los 
Ríos), Vilasantar (donde existe la aldea de 
Rúa; pero la gran curva que por aquí se 
tendda que describir la juzgamos totalmen­
te impropia de la dirección Briganlium-Lu­
cus; Rúa pertenecería a una vía secunda­
ria, que iría al campamento romano de 
de Ciudadela), Ciudadela (Sobrado dos Mon 
xes); en Ciudadela, Garré sitúa a Caranico), 
Grixalba, proximidades del monte de Coba 
da Serpe y Cordal de Montouto, por donde 
entraba en la provincia de Lugo. - Luis 
MONTEAGUDO. 

La "villa" romana de la finca de "Las 
Tamujas" (término de Malpica de 
Tajo, Toledo). 

En la orilla izquierda del Tajo, en el tra­
mo comprendido dentro del término de Mal­
pica de Tajo, entre sus afluentes Cedena y 
Pusa, que el río recorre poco profundo for­
mando una gran curva, se encuentra hoy, y 
en su parte cóncava, una finca denominada 
"Las Tamujas" (1), propiedad del culto veci -

(1) El nombre de esta propiedad debe provenir, 
sin duda alguna, de tamujal, lugar poblado de ta­
mujos, matas de la fam~lia de las euforbiáceas, cu­
yas ramas mimbreñas se usan todavía mucho en 
toda la región para hacer escobas de barrer calles 
y corrales. En la actualidad sólo se ve esta planta 
en las márgenes de las corrientes de agua, pero 
a.nteriormente, antes de ser roturada la finca y 
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